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entrevista psicolaboral.   
En ese momento, lo 
acompañamos de cerca, 
reforzando su autoestima y 
dándole herramientas para 
afrontar el desafío. Fue una 
prueba larga y exigente, 
pero con el apoyo 
adecuado, Jonathan salió 
fortalecido y seguro de sí 
mismo. Lo logró con mérito 
propio, y fue muy 
emocionante verlo alcanzar 
esa meta.

Ana María, ¿cómo ves a 
Jonathan proyectándose 
hacia el futuro?
Ana María: Jonathan es un 

ejemplo de resiliencia. Construyó vínculos sólidos con los educadores y 
recibió un gran apoyo del equipo de Antel, que lo valoró y aceptó 
plenamente. Eso le permitió capitalizar las oportunidades y seguir 
creciendo. Cuando una persona es valorada y querida, como lo fue él, 
no hay límites para lo que puede alcanzar. Jonathan tiene un gran 
potencial y estoy segura de que continuará construyendo un futuro 
prometedor.

Después de haber acompañado su evolución, ¿qué mensaje le 
darían a Jonathan para su vida?
Ana María: Yo le diría que nunca pierda la confianza en sí mismo ni 
en lo que es capaz de lograr. Jonathan ha demostrado que, con 
esfuerzo y el apoyo adecuado, es posible superar las adversidades 
más difíciles. Le recordaría que siempre puede contar con quienes 
lo acompañamos en su proceso, pero sobre todo, que ahora tiene 
las herramientas para seguir avanzando por su cuenta. Que valore 
cada paso que ha dado y que no deje de soñar ni de proyectarse, 
porque su historia es la prueba de que siempre se puede construir 
un futuro mejor.

En esta edición de Historias Positivas, destacamos la transformadora 
experiencia de Jonathan, un joven que, tras atravesar un periodo de 
privación de libertad, ha logrado reescribir su destino. Gracias al 
acompañamiento de educadores comprometidos como Roberto y 
Ana María, y su inquebrantable determinación, Jonathan no solo se 
reintegró exitosamente a la sociedad, sino que también inició un 
camino laboral prometedor en Antel. A través de esta entrevista, 
conocemos los pilares de su proceso de cambio y las claves que 
impulsaron su nueva vida.

Roberto, ¿cuándo conociste a Jonathan y cómo fue el inicio del 
vínculo que construiste con él?
Roberto: Conocí a Jonathan en el centro Sarandí. Él ya había estado 
trabajando con otros educadores y estaba postulado para una pasantía 
en Antel. Sin embargo, aún debía enfrentar la entrevista psicolaboral, un 
paso crucial que no es sencillo para los jóvenes en su situación. 
Trabajamos juntos en su preparación, fortaleciendo sus habilidades y 
confianza. No fue fácil, pero Jonathan logró superar esa etapa, algo 
que no todos consiguen. Gracias a eso, ingresó a la pasantía.

Ana María, ¿cómo te integraste al equipo y al proceso de 
acompañamiento de Jonathan?
Ana María: Me sumé cuando Jonathan ya estaba próximo a comenzar 
en Antel. Realicé una visita a su familia junto con la psicóloga del 
programa, lo que me permitió conocer su entorno, sus vínculos 
cercanos y su realidad. Desde allí comenzamos a trabajar de manera 
conjunta, apoyándolo en los desafíos que enfrentaba.

Roberto, ¿qué momentos recuerdas como claves en el cambio de 
Jonathan?
Roberto: Desde el principio, Jonathan mostró entusiasmo, aunque 
también tenía mucha incertidumbre y temor, especialmente antes de la 
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cada paso que ha dado y que no deje de soñar ni de proyectarse, 
porque su historia es la prueba de que siempre se puede construir 
un futuro mejor.

Finalmente, ¿qué puedes contarnos sobre tus planes para conseguir 
una vivienda?
Mi supervisora y mi jefa me comentaron sobre un convenio con el 
Mides y el Ministerio de Vivienda. Me postulé para un subsidio de 
alquiler y lo logré, ahora estoy en proceso de conseguir mi propia casa.

¿Cómo lograste acceder a la 
pasantía en Antel y qué 
significó para ti esta 
oportunidad laboral?
Escuché que haciendo cursos 
se podía salir antes, así que fui 
y hablé con la directora. 
Aunque me faltaban dos años 
para salir en libertad, insistí y 
me dejaron hacer un curso 
de electricidad en MAPA a 
través del Programa de 
Inserción Social. Fue un gran 
paso porque tenía que salir a 

la calle y portarme bien, pero en Inisa confiaron en mí.

Después, los del Programa  me contactaron con la propuesta de la 
pasantía en Antel, y en mayo de 2023 arranqué. Para mí, fue una 
oportunidad tremenda, porque pude demostrar que estaba listo para 
dar lo mejor y empezar de nuevo.

¿Qué desafíos enfrentaste al comenzar a trabajar y cómo fue la 
adaptación a tu nuevo entorno laboral?
Tenía miedo de cómo me recibirían porque venía de Inisa, pero mis 
compañeros fueron muy amables desde el primer día. Ahora hago 
varias tareas: manejo el elevador, recibo y despacho pedidos, firmo 
remitos y entrego productos a sucursales en todo el país.

¿Qué aprendizajes clave te dejó tu tiempo en Inisa y qué mensaje les 
darías a otros jóvenes que buscan cambiar su vida?
Aprendí mucho de la convivencia y de los funcionarios, que siempre 
me apoyaron y me mostraron cómo aprovechar las oportunidades. A 
los jóvenes en situación similar les diría que las oportunidades existen, 
pero uno tiene que esforzarse y confiar en el apoyo que te dan.

Jonathan es un joven que, tras atravesar un momento difícil en su 
vida, encontró en el Instituto Nacional de Inclusión Social 
Adolescente (Inisa) el apoyo necesario para reorientar su futuro. 
Gracias a su compromiso y a las herramientas adquiridas durante su 
estadía, logró integrarse al ámbito laboral como parte del equipo 
de logística de Antel. En esta entrevista, nos cuenta cómo enfrentó 
los desafíos y construyó una nueva etapa llena de aprendizajes y 
metas cumplidas.

¿Cómo fue tu experiencia al ingresar al Centro Sarandí y qué marcó 
el inicio de tu transformación personal?
Al principio, me costó adaptarme y no hacía mucho. Pero cuando 
llegué al Centro Sarandí, empecé a escuchar a los educadores y a 
reflexionar sobre lo que decían. Con el tiempo, tomé la iniciativa de 
pedir actividades para mantenerme ocupado y aprender. Me di cuenta 
de que había oportunidades, y que si le ponía ganas, podía construir 
algo mejor para mí.

¿Qué eventos o personas influyeron en tu decisión de cambiar y 
comprometerte con un nuevo camino?
Desde siempre quería cambiar, incluso antes de entrar al centro, pero 
en la calle era difícil, no era una opción estudiar sino tenía como 
mantenerme. Cuando conocí a la hija de mi novia, que era un bebé y 
ahora tiene seis años, sentí que debía esforzarme aún más. También 
fue clave el apoyo de mi educador desde el principio y las 
oportunidades que encontré en Inisa.

¿Qué tipo de talleres realizaste en Inisa y cómo impactaron en tu 
preparación para el futuro?
Hice varios talleres, como huerta, cocina, maquillaje artístico, 
informática, panadería, confitería y barbería. Participé en todo lo que 
me ofrecían, aunque a veces dudaba de para qué me servirían ciertas 
cosas, como maquillar. Sin embargo, aprendí mucho y eso me abrió 
puertas.
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oportunidades que
no había tenido antes”
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cambios y desafíos personales, él siempre cumplió con sus horarios y 
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trabajo lo hicieron destacar y lograr el cargo que tiene hoy.

¿Cómo ves su futuro en la empresa y qué mensaje te gustaría 
transmitir a otros jóvenes que, como Jonathan, buscan una nueva 
oportunidad en el ámbito laboral?
Veo un gran futuro para Jonathan en la empresa. Está entusiasmado y 
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el Centro Logístico de Montevideo. Su historia es una muestra de 
cómo la perseverancia y el apoyo adecuado pueden abrir puertas en 
el mundo laboral.

En esta entrevista, Analía Montero, su jefa en Antel, comparte las 
claves del proceso de formación e integración de Jonathan, 
destacando su desempeño y evolución en el ámbito profesional.

¿Cómo fue el primer contacto con Jonathan cuando ingresó como 
pasante al Centro Logístico de Antel, y qué expectativas tenías en 
ese momento sobre su desempeño?
El primer contacto con Jonathan fue en agosto, cuando llegó gracias a 
un convenio con Inisa. Desde el principio, mostró una actitud positiva, 
proactividad y una gran disposición para aprender. Mi expectativa era 
que se adaptara y aprovechara las oportunidades de capacitación, y él 
lo hizo desde el primer día, demostrando una gran responsabilidad.

¿Cuál crees que ha sido el mayor desafío para Jonathan al adaptarse 
a las tareas del área de logística y cómo lo has visto superar esos 
obstáculos?
Creo que uno de los mayores desafíos fue adaptarse a las demandas 
del trabajo en logística, que implica manejar maquinaria específica y 
certificarse para ello. Lo vi superar estos obstáculos con mucha 
determinación. Hizo el curso, obtuvo la habilitación para manejar las 
máquinas y se integró de manera excelente al equipo, ganándose el 
respeto de todos.

Mencionaste que Jonathan siempre estuvo dispuesto a recibir 
capacitaciones. ¿Cómo evalúas el impacto de estas formaciones en 
su desarrollo dentro de la empresa?
Las capacitaciones fueron clave en su crecimiento. No solo le dieron 
habilidades técnicas, sino que también reforzaron su confianza y le 
abrieron puertas dentro de la empresa. Él siempre mostró interés en 
aprender, y eso lo ayudó a desempeñarse mejor y a ser considerado 
para oportunidades como el cargo actual.

¿Qué cualidades personales destacas de Jonathan que lo ayudaron 
a superarse y conseguir el cargo definitivo en Antel?
Jonathan es muy respetuoso, proactivo y perseverante. A pesar de los 

El camino de reinserción social y laboral para jóvenes que han 
pasado por el Instituto Nacional de Inclusión Social Adolescente 
(Inisa) no solo representa un nuevo comienzo, sino también la 
posibilidad de construir un futuro con esfuerzo y dedicación. 
Jonathan, un joven que cumplió medidas socioeducativas, es un 
ejemplo de esta transformación.

Gracias a un convenio entre Inisa y Antel, Jonathan inició como 
pasante en la empresa y, más tarde, logró obtener un puesto fijo en 
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cambios y desafíos personales, él siempre cumplió con sus horarios y 
nunca dejó de esforzarse. Su actitud positiva y su compromiso con el 
trabajo lo hicieron destacar y lograr el cargo que tiene hoy.

¿Cómo ves su futuro en la empresa y qué mensaje te gustaría 
transmitir a otros jóvenes que, como Jonathan, buscan una nueva 
oportunidad en el ámbito laboral?
Veo un gran futuro para Jonathan en la empresa. Está entusiasmado y 
tiene metas claras, como terminar el liceo y obtener una vivienda. A 
otros jóvenes, les diría que aprovechen cada oportunidad y que 
mantengan una actitud de aprendizaje constante.

Finalmente, ¿qué puedes contarnos sobre tus planes para conseguir 
una vivienda?
Mi supervisora y mi jefa me comentaron sobre un convenio con el 
Mides y el Ministerio de Vivienda. Me postulé para un subsidio de 
alquiler y lo logré, ahora estoy en proceso de conseguir mi propia casa.

¿Cómo lograste acceder a la 
pasantía en Antel y qué 
significó para ti esta 
oportunidad laboral?
Escuché que haciendo cursos 
se podía salir antes, así que fui 
y hablé con la directora. 
Aunque me faltaban dos años 
para salir en libertad, insistí y 
me dejaron hacer un curso 
de electricidad en MAPA a 
través del Programa de 
Inserción Social. Fue un gran 
paso porque tenía que salir a 

la calle y portarme bien, pero en Inisa confiaron en mí.

Después, los del Programa  me contactaron con la propuesta de la 
pasantía en Antel, y en mayo de 2023 arranqué. Para mí, fue una 
oportunidad tremenda, porque pude demostrar que estaba listo para 
dar lo mejor y empezar de nuevo.

¿Qué desafíos enfrentaste al comenzar a trabajar y cómo fue la 
adaptación a tu nuevo entorno laboral?
Tenía miedo de cómo me recibirían porque venía de Inisa, pero mis 
compañeros fueron muy amables desde el primer día. Ahora hago 
varias tareas: manejo el elevador, recibo y despacho pedidos, firmo 
remitos y entrego productos a sucursales en todo el país.

¿Qué aprendizajes clave te dejó tu tiempo en Inisa y qué mensaje les 
darías a otros jóvenes que buscan cambiar su vida?
Aprendí mucho de la convivencia y de los funcionarios, que siempre 
me apoyaron y me mostraron cómo aprovechar las oportunidades. A 
los jóvenes en situación similar les diría que las oportunidades existen, 
pero uno tiene que esforzarse y confiar en el apoyo que te dan.

Jonathan es un joven que, tras atravesar un momento difícil en su 
vida, encontró en el Instituto Nacional de Inclusión Social 
Adolescente (Inisa) el apoyo necesario para reorientar su futuro. 
Gracias a su compromiso y a las herramientas adquiridas durante su 
estadía, logró integrarse al ámbito laboral como parte del equipo 
de logística de Antel. En esta entrevista, nos cuenta cómo enfrentó 
los desafíos y construyó una nueva etapa llena de aprendizajes y 
metas cumplidas.

¿Cómo fue tu experiencia al ingresar al Centro Sarandí y qué marcó 
el inicio de tu transformación personal?
Al principio, me costó adaptarme y no hacía mucho. Pero cuando 
llegué al Centro Sarandí, empecé a escuchar a los educadores y a 
reflexionar sobre lo que decían. Con el tiempo, tomé la iniciativa de 
pedir actividades para mantenerme ocupado y aprender. Me di cuenta 
de que había oportunidades, y que si le ponía ganas, podía construir 
algo mejor para mí.

¿Qué eventos o personas influyeron en tu decisión de cambiar y 
comprometerte con un nuevo camino?
Desde siempre quería cambiar, incluso antes de entrar al centro, pero 
en la calle era difícil, no era una opción estudiar sino tenía como 
mantenerme. Cuando conocí a la hija de mi novia, que era un bebé y 
ahora tiene seis años, sentí que debía esforzarme aún más. También 
fue clave el apoyo de mi educador desde el principio y las 
oportunidades que encontré en Inisa.

¿Qué tipo de talleres realizaste en Inisa y cómo impactaron en tu 
preparación para el futuro?
Hice varios talleres, como huerta, cocina, maquillaje artístico, 
informática, panadería, confitería y barbería. Participé en todo lo que 
me ofrecían, aunque a veces dudaba de para qué me servirían ciertas 
cosas, como maquillar. Sin embargo, aprendí mucho y eso me abrió 
puertas.

el Centro Logístico de Montevideo. Su historia es una muestra de 
cómo la perseverancia y el apoyo adecuado pueden abrir puertas en 
el mundo laboral.

En esta entrevista, Analía Montero, su jefa en Antel, comparte las 
claves del proceso de formación e integración de Jonathan, 
destacando su desempeño y evolución en el ámbito profesional.

¿Cómo fue el primer contacto con Jonathan cuando ingresó como 
pasante al Centro Logístico de Antel, y qué expectativas tenías en 
ese momento sobre su desempeño?
El primer contacto con Jonathan fue en agosto, cuando llegó gracias a 
un convenio con Inisa. Desde el principio, mostró una actitud positiva, 
proactividad y una gran disposición para aprender. Mi expectativa era 
que se adaptara y aprovechara las oportunidades de capacitación, y él 
lo hizo desde el primer día, demostrando una gran responsabilidad.

¿Cuál crees que ha sido el mayor desafío para Jonathan al adaptarse 
a las tareas del área de logística y cómo lo has visto superar esos 
obstáculos?
Creo que uno de los mayores desafíos fue adaptarse a las demandas 
del trabajo en logística, que implica manejar maquinaria específica y 
certificarse para ello. Lo vi superar estos obstáculos con mucha 
determinación. Hizo el curso, obtuvo la habilitación para manejar las 
máquinas y se integró de manera excelente al equipo, ganándose el 
respeto de todos.

Mencionaste que Jonathan siempre estuvo dispuesto a recibir 
capacitaciones. ¿Cómo evalúas el impacto de estas formaciones en 
su desarrollo dentro de la empresa?
Las capacitaciones fueron clave en su crecimiento. No solo le dieron 
habilidades técnicas, sino que también reforzaron su confianza y le 
abrieron puertas dentro de la empresa. Él siempre mostró interés en 
aprender, y eso lo ayudó a desempeñarse mejor y a ser considerado 
para oportunidades como el cargo actual.

¿Qué cualidades personales destacas de Jonathan que lo ayudaron 
a superarse y conseguir el cargo definitivo en Antel?
Jonathan es muy respetuoso, proactivo y perseverante. A pesar de los 
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Reflexión:
La historia de Jonathan es un testimonio de cómo las segundas 
oportunidades, junto con el esfuerzo y la orientación adecuada, pueden 
llevar a un cambio profundo en la vida de una persona.

Jonathan ingresando a la planta de Antel 
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